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  CAPITULO III


  En la comandancia militar de Austin fueron poco simpáticos con Clean Hunter. El expediente estaba claro: Acababa de salir de un penal de trabajos forzados por agredir a un oficial yanqui y a un comisario inspector Según los informes, era un tejano rebelde y peligroso al que debían someter a vigilancia.


  —Ya lo sabes, nada de armas, aunque tengáis de nuevo rango de estado dentro de la Unión Federal. Durante un año dependes de nosotros los militares. Si cometes un delito, regresarás al penal para seguir en los trabajos forzados por muchos años.


  Aquella historia fastidiosa y peligrosa para él ya la conocía, por lo que prefirió no hacer comentarios. Tenía ya su documentación, aunque marcada por la advertencia de que se hallaba en libertad vigilada. No obstante, aunque su situación fuera mala, resultaba mucho peor estar dentro del penal con grilletes en los tobillos, tobillos que, por otra parte, ya le habían quedado marcados para siempre por las abrazaderas de hierro.


  Deseaba desnudarse, arrojar toda la ropa a una fogata y zambullirse en agua con jabón para luego vestirse con ropas nuevas y limpias.


  Eran ya demasiados los años transcurridos desde que siendo un fogoso muchacho se alistara en los Voluntarios de Texas.


  Deambulaba como distraído cuando tuvo que hacerse a un lado para no ser arrollado por un calesín que avanzaba demasiado rápido por una tierra enfangada por las lluvias, quizás las últimas antes de entrar en el riguroso verano tejano.


  Reconoció de inmediato al hombre que conducía el calesín. Era una cara picada de viruela, un rostro de hombre codicioso y pese a que no llevaba el uniforme, se dijo:


  «Teniente Brennan…»


  El oficial yanqui (que no vestía como tal si no de paisano y con ropas caras) iba acompañado de dos hermosas mujeres, pero Hunter sólo cruzó mirada con una de ellas. Era joven, esbelta, vestía con elegancia. Parecía una hermosa nube suspendida en un cielo azul. Tenía cabellos castaño rojizos peinados con raya en el centro de la cabeza. Sus ojos tenían una especial intensidad.


  El carro se alejó rápidamente, todo había ocurrido en un instante. Hunter se miró a sí mismo y comprobó que el barro acuoso le había salpicado.


  Se encogió de hombros. ¿Qué más daba? Acababa de ver al hombre que le había pegado un tiro en la espalda del que conservaba una cicatriz que no se borraría jamás.


  Por breves momentos recordó los quince días que permaneció agonizando al borde de la muerte. Su excepcional fortaleza había vencido, pero se había pasado varios meses en cama hasta poder recuperarse.


  La cicatriz del balazo también la tenía en el pulmón, y lo que también sabía era que el plomo continuaba dentro de su cuerpo, ya que el médico no se lo había podido sacar. La bala estaba medio incrustada en una de las costillas por su lado interno.


  Le quedaba un solo dólar, ¿qué podía hacer con él? Clean Hunter sabía que muy poco.


  Iría al rancho de su padre, del que hacía mucho tiempo no tenía noticias, y él le ayudaría a seguir adelante. Su miseria sólo duraría unos días, pero por el momento necesitaba algunos dólares. Si encontraba algún amigo de la familia, le daría un sablazo.


  Entró en el saloon haciendo saltar el dólar yanqui en la palma de su mano.


  —¡Clean! —gritó una voz de mujer.


  Se volvió había un extremo del mostrador y allí descubrió a una mujer gorda de cabello rubio como la paja, la piel blanca y pecosa y rostro muy pintado, una mujer de la que hombre alguno podía enamorarse, principalmente por su edad que los cosméticos mal podían disimular; sin embargo, su descoco en el vestir era similar al de las agraciadas muchachas que se empeñaban en que los clientes consumieran el máximo posible y si se emborrachaban, tanto mejor.


  —¡Cowgirl!


  La mujer se le abrazó como una gran tarántula hubiera hecho con su presa.


  Clean Hunter tuvo que soportar sus besos, tan sonoros que llamaban la atención de los que estaban cerca. Después Cowgirl se apartó de él sin soltar sus brazos y le dijo, estentórea:


  —Muchacho, estás hecho un asco, pareces un pendejo. ¿De dónde diablos sales?


  —Del penal de trabajos forzados —respondió él con naturalidad, lo que hizo que quienes se hallaban cerca le miraran con recelo.


  —¿Trabajos forzados? ¿Qué tren asaltaste?


  —Sólo le di unos puñetazos a un teniente yanqui.


  —¿De veras hiciste eso? —le preguntó un hombre entrado en carnes y muy sanguíneo.


  Estaba acodado en el mostrador y acababa de oir sus palabras.


  —Eso parece.


  —Muchacho, todo lo que bebas esta noche va de mi cuenta —le dijo—. Eres un tejano con cojones.


  Se rió y llamó al mozo para decirle que lo que Clean Hunter bebiera lo pagaba él.


  En pocos momentos se vio rodeado de varios hombres que le palmearon la espalda. Sin proponérselo, acababa de convertirse en una especie de héroe, no en vano Texas había tenido que soportar un gobierno militar durante cinco largos años.


  Le preguntaron muchas cosas que apenas respondió con balbuceos. Al fin, Cowgirl logró liberarlo de los que le acosaban.


  —Clean, hace tiempo que no sé nada de tu padre.


  —Yo tampoco —respondió sincero.


  Sabía que aquella mujer, en otros tiempos, había sido la amante de su padre, por eso le conocía bien, más ella a él que a la inversa.


  —Pareces un pendejo, Clean —insistió ella mientras el mozo le servía whisky, dejándole una botella al alcance de la mano.


  —Tengo que ir a Black Rock y allí veré cómo está el viejo. No sé nada de allí desde que me alisté en los Voluntarios de Texas.


  —Han pasado muchos años, Clean.


  —Demasiados, y yo he perdido cinco años más que otros por culpa del penal en que me encerraron. Supongo que lo encontraré todo muy cambiado, he de buscar a alguien que me preste unos dólares para poder llegar a casa.


  —Eso está hecho, Clean. —Sacó unas monedas de un bolsillo escondido entre su falda y se las puso en la mano—. Aquí tienes cien dólares y ve al almacén de parte mía y puedes comprar por valor de otros cien.


  —Eso es mucho dinero, Cowgirl —protestó Clean.


  —Bah, tu padre me dio mucho, lo tenía bien agarrado por las perneras de los pantalones. Además, yo sé que me los devolverás. La verdad es que te hace falta un poco de ropa.


  «Y un caballo», pensó Clean, pero no podía pedirle más dinero prestado a Cowgirl, hubiera sido abusar de ella que, por otra parte, había sido espontánea y cariñosa.


  —¿Te importa que juegue alguna partida con este dinero?


  —No, es tu dinero, yo te lo he prestado y si lo quieres tirar, es tu problema.


  —Gracias, Cowgirl.


  La besó en ambas mejillas. Asió la botella por el gollete y avanzó con ella hacia una mesa en la que se jugaba a póquer. Había visto otras dos más, pero prefirió acercarse a la que jugaban cuatro hombres. Dos de ellos, por su forma de vestir, no cabía duda de que eran del Norte.


  —¿Puedo jugar? —preguntó.


  Le miraron y torcieron el gesto. Uno de ellos, con una sonrisa de desprecio, rezongó:


  —Aquí no jugamos a centavo, busca otra mesa.


  A Clean Hunter le hubiera gustado propinarle un puñetazo a aquel tipo, pero no podía hacerlo. Si organizaba una bronca, le llevarían a la cárcel y de la cárcel al penal de trabajos forzados. No valía la pena, se tragaría unas onzas de orgullo y sonreiría.


  —Le apuesto cincuenta a que yo saco la carta más alta que usted —le dijo señalando el mazo de naipes que permanecía sobre la mesa.


  Los demás jugadores sonrieron al que había hablado con desprecio a Clean Hunter. Movieron sus cigarros y bebieron de sus vasos.


  —¡A ver esos cincuenta!


  El hombre se apartó el cigarro consumido en sus tres cuartas partes de entre los labios. Ladeó la cabeza, escupió en el suelo y puso otras monedas sobre las de Clean.


  —Tus cincuenta y otros cincuenta, ¿Cubres?


  Clean sonrió y dejo caer otros cincuenta, consciente de que se lo jugaba todo a una carta.


  —Eres un valiente —opinó un tipo con acento de Nueva York, que se cubría con un bombín.


  —Baraja.


  —No es necesario. Están bien así. —Levante.


  —Tú primero.


  Alargó su mano y levantó uno de los naipes que puso al descubierto.


  —Ocho de tréboles.


  —No es mucho —opinó uno de los curiosos.


  El rival de Clean Hunter rezongó:


  —Si saco una figura, adiós tus cien dólares.


  Clean Hunter no dijo nada, se sirvió otro whisky y bebió sin apremiar a su contrincante para que descubriera. Al fin, lo hizo.


  —Seis de picas —dijo el que perdía, torciendo el gesto.


  —Las picas siempre traen mala suerte —le observó Clean, tomando su dinero.


  —Un momento… ¿Te juegas esos doscientos?


  —¿A la carta más alta? —preguntó Hunter.


  —Sí —asintió el hombre que por lo poco que podía reconocer Clean Hunter le pareció que era de Chicago—. Me debes el desquite.


  —Si pierdo yo, ya no habrá desquite para mí porque no me quedará ni un centavo.


  —Esa es la desventaja de ser pobre —replicó su contrincante.


  —¿Tiene su caballo afuera? —le preguntó Clean.


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  —Un palomino de largas piernas y orejas marrones.


  —Un momento, que lo vea —dijo Clean, acercándose a la cristalera.


  Asomó sus ojos por encima de los cristales biselados que impedían que desde la calle se viera el interior del saloon y luego regresó a la mesa adonde se habían acercado curiosos.


  Cowgir se mantenía vigilante para que a su cachorro no le quitaran ni un centavo.


  Clean respondió:


  —Si quiere el desquite, van los doscientos contra su caballo. Incluida la silla, por supuesto.


  El hombre de Chicago se echó a reír.


  —Ensillado tal como está, por lo menos vale mil dólares.


  —No te pases —se rió el de New York.


  —Vamos, que todo junto no vale ni quinientos —intervino Cowgirl.


  En torno a la mesa comenzaron a removerse los que querían conocer el desenlace de aquel extraño desafío, puesto que lo que consistía en la partida de póquer se había interrumpido y los demás jugadores no parecían molestos por ello.


  —Aunque sólo valiera quinientos, el caballo y luego la silla.


  —Esa es mi oferta —dijo Clean Hunter comenzando a recoger sus doscientos dólares.


  —Espera… Lo justo sería doscientos contra doscientos.


  —¿Lo justo? —preguntó Clean sin apartar sus manos de las monedas y clavando su mirada en los ojos de aquel hombre que para él era un desconocido.


  —Sí, lo justo, doscientos contra doscientos.


  —El dinero sería el mismo, pero esa cantidad de dinero no significa igual para usted que para mí. Usted tiene más y si lo pierde, soltará un bostezo; si yo pierdo, me quedo sin nada. Eso no es justo, porque de perder, no es la misma situación para usted que para mí.


  —Pero el dinero es el mismo —insistió el tipo de Chicago.


  —Cierto, es igual, pero doscientos para mí serán como cinco mil para usted, de modo que si quiere la revancha, arriésguese como yo. Yo arriesgo todo lo que poseo, arriesgue usted algo que merezca la pena.


  Todos los presentes miraron al tipo de Chicago, les parecía justa la petición de Clean Hunter. Después de todo, no se trataba de comprar un espléndido caballo y una silla por doscientos dólares, sino de jugar, y ahí intervenía la suerte.


  —De acuerdo, te voy a quitar la piel.


  —¿El caballo y la silla que lleva?


  —Sí.


  —Pues, un papel por escrito antes de levantar los naipes


  —¿No te fías? —preguntó, despreciativo y arrogante.


  —¿Se ha fiado usted antes de mí cuando me ha exigido ver el dinero sobre la mesa?


  —Eres muy astuto, tejano, muy astuto. —A gritos, pidió—: ¡Una hoja, pluma y tinta!


  La propia Cowgirl se encargó de proporcionárselo mientras guiñaba un ojo al que consideraba su cachorro.


  El tipo de Chicago escribió lo que constituía un documento de entrega de su caballo y silla.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó sin mirarle.


  —Clean Hunter —respondió—. Que el nombre quede bien claro, no quiero que me acusen de cuatrero.


  —Bien, bien. De todos modos, dentro de un par de minutos romperé este papel con mis propias manos.


  —Eso lo decidirán las cartas.


  —Listos —dijo el hombre de Chicago, dejando el documento sobre las monedas.


  —Antes he levantado yo; ahora, usted primero.


  —Como quieras.


  Alzó su naipe y lo puso al aire para que todos lo vieran. Sonreía abiertamente.


  —Reina de corazones.


  —Bueno, me temo que voy a decirle adiós a mis doscientos dólares.


  —Je, je, je, ya lo sabía —se mofó el hombre de Chicago.


  La carta que Clean Hunter puso al descubierto dejó boquiabiertos a todos.


  —Rey de diamantes. Hum, buena carta… Ya sabe, los corazones no son buenos para el juego.


  El hombre de Chicago se puso pálido y alargó su mano para atrapar el documento por el que entregaba su caballo a Clean Hunter, pero éste sujetó con su diestra la muñeca de su contrincante. Este alargó más la mano, pero sus dedos no consiguieron atrapar el papel ya firmado.


  Clean Hunter le retorció la mano al tiempo que decía:


  —Hay que saber perder.


  —Has hecho trampas


  —Debería partirle la cara por lo que acaba de decir, pero no voy a hacerlo, dejémoslo como está.


  Le soltó la mano y recogió el documento y el dinero. Su adversario le miraba con rabia, en él ya no había desprecio y arrogancia sino humillación.


  De pronto, desenfundó una Browning, pero el hombre que anteriormente invitara a Clean Hunter por ser éste un tejano con todas las consecuencias, le puso el cañón del arma en la oreja y silabeó despacio:


  —El chico no lleva armas y ha jugado limpio. Si le disparas, te vuelo la cabeza.


  —Y yo también, yanqui —gruñó otro, desenfundando.


  Los yanquis se sintieron entonces en una situación desagradable, rodeados de téjanos que protegían a Clean Hunter, el hombre que les había ganado a los naipes y que, por otra parte, no llevaba armas.


  —Ya no tengo nada que hacer aquí —dijo Clean—. Gracias a todos.


  Ya en la calle, subió al caballo y caracoleó con él, comprobando que se trataba de un animal inmejorable. No sería muy bueno para arrear vacas, demasiado alto de patas, pero sí debía ser un caballo muy veloz.


  Se acordó entonces del almacén y pensó que un poco de ropa no le iría mal antes de emprender el camino de Black Rock City. Por el momento se había librado de verse en un, pleito por culpa de unos nordistas con ganas de pelea, sus | paisanos le habían ayudado.


  De lo que Clean Hunter estaba seguro era de que si se veía envuelto en problemas y corría el riesgo de volver a llevar grilletes en un penal de trabajos forzados, no se entregaría. Lucharía por su libertad hasta la muerte, los años pasados en el penal habían sido un claro acto de abuso de la autoridad y extorsión.
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  CAPITULO VI


  Dejó su caballo bien oculto y se acercó al pie de la casa de la colina.


  Avanzaba como un ladrón fugitivo, no llevaba más armas consigo que el cuchillo del viejo apache Rio de Fuego.


  Le fue fácil llegar hasta la casa sin ser visto. Conocía cada roca, cada árbol, cada oquedad del terreno.


  Era ya de madrugada, las luces del interior se habían apagado. En el porche quedaban varias lámparas encendidas y observó que un hombre, un asalariado del rancho, se encajaba en un rincón del largo porche donde tantas y tantas noches Clean había tomado el fresco junto a su padre, observando ambos el cielo plagado de estrellas o los plenilunios preñados de misterio y fantasmal luminosidad.


  Era indudable que Brennan quería dormir tranquilo, pues no era habitual que un ranchero pusiera a un hombre armado durante toda la noche alrededor de la casa. Brennan tenía mucho que temer de la gente que había expoliado.


  Se acercó a la casa por el lado oeste y por una de las columnas se encaramó hasta la baranda de la galería alta. Saltó por encima de ella sin provocar ruidos porque había tenido la precaución de quitarse las espuelas. Avanzó por el suelo de madera y se acercó a un ventanal que estaba entreabierto.


  No lo pensó dos veces y se introdujo en la habitación. En realidad no sabía lo que iba a hacer. Había pensado que, como si se tratara de un ladrón, debía registrar el despacho o la caja donde Brennan guardaba sus documentos hasta encontrar el contrato que habían hecho firmar a su padre.


  No era fácil conseguirlo, lo sabía; probablemente, aquel documento estuviera guardado en el Banco de la ciudad o en cualquier otro sitio.


  También había que pensar que la propiedad debía de estar registrada adecuadamente por si el documento se perdía. De todos modos, lo buscaría y después ya vería la forma de demostrar que se trataba de un robo, lo cual no era nada sencillo, pero lo último que pensaba hacer era cruzarse de brazos y que Brennan y su amigo conchabado Alexander Jacke se quedaran disfrutando de lo que habían robado.


  Dentro de la habitación podía oírse una respiración suave. Se había acostumbrado a la noche y la luz de una luna grande, casi llena, entraba por los ventanales. Clean los ajustó nuevamente tras introducirse en la alcoba.


  Se acercó a los pies de la cama y observó que allí dormía una bellísima mujer, su cabello castaño rojizo se desparramaba por la almohada.


  La recordó con claridad, la había visto por primera vez en Austin City, la capital de Texas, viajando en el calesín.


  Con ella iba otra mujer también hermosa y el conductor, que no era otro que el hombre de la cara picada de viruela, el yanqui Brennan que había dejado de pertenecer al ejército para mejor poder disfrutar de lo que había estado robando y saqueando.


  El sueño de aquella joven desconocida para Clean Hunter era muy apacible, estaba totalmente entregada, sin nerviosismos, pero para Hunter ella no dejaba de ser una intrusa en su casa, una casa transformada en parte, con un piso añadido, pero aquello no era óbice para que Clean siguiera considerándola suya.


  Perdió unos segundos contemplándola, no podía sustraerse a ello. Había pasado mucho tiempo en la cárcel sin ver algo tan hermoso como aquella desconocida de la cual no sabía ni el nombre.


  Se sintió atraído hacia aquella espléndida mujer que parecía abandonada a su suerte, incapaz de defenderse si era atacada en aquellos momentos.


  Clean Hunter ansiaba recuperar lo que pertenecía a su padre, pero no era un canalla.


  Avanzó hacia la puerta cuando oyó unos ruidos, eran pisadas sobre el suelo de madera, no le cupo ninguna duda. Buscó por un lado y otro hasta hallar unos cortinajes tras los que se escondió con rapidez, confiaba que la escasa luz de la alcoba evitaría que le descubrieran.


  La halconera volvió a abrirse y por ella apareció la silueta de un hombre, no cabía duda alguna. Aquel ser, también furtivo en la alcoba, entrecerró la halconera y se acercó al lecho donde yacía la hermosa muchacha, pero se acercó por el lado y mucho más que lo hiciera Clean Hunter.


  El hombre se situó junto a la fémina dormida y semejó sorber su respiración. Su actitud era la de un ave de presa que se dispone a caer sobre su víctima.


  Aquel hombre asió el embozo de la sábana y tiró de ella destapando a la muchacha dormida que se hallaba sólo cubierta por un suave y delgado camisón que se pegaba a su cuerpo cálido bien torneado.


  La joven despertó, su sueño había sido truncado por la presencia extraña y se disponía a gritar, pero la mano del hombre le cubrió la boca.


  —Tranquila, soy Donald Brennan —dijo él.


  La joven, que un principio se había debatido, se aquietó. Trató de quitarse aquella mano de la boca, pero el hombre la mantuvo donde estaba.


  —No hagas tonterías, ya te he dicho que soy Donald.


  La joven volvió a agitarse, ahora con violencia. No era una resistencia fingida ante el hombre que trataba de abusar de su situación de debilidad en el lecho.


  —Quieta, estúpida, ¿es que quieres que se despierte tu hermana? Sería peor, ella pensaría mal de ti y no de mí —le dijo con voz ronca.


  En aquellos momentos, Brennan no era más que una fiera encelada.


  —Suéltame, suéltame —consiguió decir ella, mordiéndole la mano.


  El atacante la golpeó en el cuerpo con su puño para someterla, dominarla y así violarla. Cuando hubiera conseguido sus turbios propósitos, la muchacha ya no diría nada, se callaría, él estaba seguro de ello y así podría gozar no sólo de una de las mujeres sino de las dos hermanas.


  En la alcoba se escucharon los gemidos de dolor que causaban los puñetazos dados en sus flancos, pero entonces ocurrió lo imprevisto para Brennan.


  El golpe que recibió en el occipucio fue durísimo y cayó de bruces sobre la muchacha que quedó desconcertada al percatarse de que en su alcoba había otro personaje.


  Clean Hunter no se contentó con aquel golpe, lo levantó y le dio varios severísimos puñetazos en el rostro. Le castigó la boca, los ojos y el hígado hasta dejarlo totalmente fuera de combate, inconsciente para mucho rato. Se había derrumbado como un saco de patatas.


  Clean Hunter agarró por los cabellos al caído y lo puso fuera de la alcoba, en el corredor interior y no en la galería. Regresó a la alcoba y cerró por dentro.


  Rose se había cubierto con las ropas del lecho y permanecía asustada, buscando con la mirada al desconocido que la había salvado de ser violada por el marido de su hermana.


  —Ese es Brennan, el que se cree dueño del rancho Los Pinos, ¿verdad?


  —Sí —asintió ella que seguía asustada pero en el fondo tranquila al ver que el desconocido no se acercaba a ella, por el que cabía deducir que no tenía aptitudes agresivas.


  —No temas, no dirá nada, no le conviene hablar.


  —Tú, tú ¿quién eres?


  Soy Clean Hunter —reveló sin miedo a identificarse.


  —¿Trabajas en el rancho?


  —No, este rancho es de mi padre, Brennan se lo robó. Tenía que pagarle cuarenta mil dólares en oro y le dio monedas de plomo. Luego, para que no se quejara, le propinó una paliza de la que mi viejo no se ha recuperado aún.


  Incrédula, repitió:


  —¿Dices que Brennan te ha robado rancho Los Pinos?


  —Así es. Primero quiso arrebatármelo a mí, fue una extorsión, Brennan y Alexander Jacke estaban conchabados. Me dispararon por la espalda, estuve a punto de morir pero me salvé. Me pusieron grilletes en los pies y me condenaron a trabajos forzados, pero ya he cumplido condena y ahora vengo a recuperar lo que me pertenece. Por cierto, te vi en Austin City.


  —¿Austin City? Estuvimos allí hace pocos días, Donald fue a resolver unos asuntos de negocios.


  —Tú y tu hermana sois muy bellas, aunque a mí me parece que tú lo eres más. No tengo nada contra ti, pero Brennan y Alexander Jacke son unos ladrones y yo recuperaré rancho Los Pinos aunque sea lo último que haga en esta vida.


  —¿Vas a matarlos? —preguntó ella, temerosa pero sin deseos de gritar para que acudieran a salvarla.


  —No, no soy ningún asesino, claro que si me obligan, me defenderé. Lo mejor sería que devolvieran lo que robaron, aunque jamás podrán pagar lo que hicieron a mi padre y a mí también, pero no trato de ser vengativo sino justo. Si sueltan lo que robaron, todo será más fácil. Si Donald Brennan, el hombre que ha tratado de violarte aprovechando que estás instalada en su casa, te pregunta quién le ha golpeado, dile que ha estado aquí el que le exige que le sea devuelto lo que le robaron y si no lo devuelve, pelearé, esto es sólo el principio. Volveré por aquí.


  Rose le vio salir por la halconera y luego desaparecer. Por unos instantes creyó que todo había sido una pesadilla, pero el dolor de los golpes recibidos en su cuerpo le obligó a pensar que no se trataba de un mal sueño, sino de una evidente realidad.


  Se levantó de la cama, se aseguró de que la puerta que daba al corredor interior estaba bien cerrada con llave y después fue a la halconera y se asomó al exterior.


  No escuchó ningún galope. La luna iluminaba la galería medio cubierta y un búho se dejó escuchar cerca. Estaba se-guara de que él también había visto a Clean Hunter, el hombre que acababa de salvarla del canalla de su cuñado.


  Volvió a refugiarse en la alcoba y en esta ocasión, se aseguró de cerrar la puerta para que su sueño no fuera nuevamente sorprendido. Había confiado excesivamente en la supuesta seguridad de la casa.


  Se acostó y trató de dormirse nuevamente sin conseguirlo.


  Ya no podía borrar de su mente aquella silueta masculina surgida de la oscuridad para defenderla, arriesgándose para luego no pedirle nada a cambio.
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  CAPITULO VII


  Rose se levantó tarde, retrasó deliberadamente su bajada al comedor y cuando lo hizo, se encontró a su hermana Laura que la observó intrigada.


  —¿Qué te pasa. Rose, por qué no has bajado a desayunar?


  —No me encontraba muy bien. —Al no ver a nadie más, preguntó—: Y Donald, ¿dónde está?


  —Ha tenido que ir a Black Rock City.


  —¿Estamos solos?


  —Sí, ¿por qué?


  Rose se encogió de hombros.


  —Rose, estás muy rara.


  Las dos hermanas se sentaron a la mesa y se observaron casi a hurtadillas. Al final, como si lo hubiera estado meditando mucho. Rose dijo:


  —Me voy.


  —¿Quée?


  Era evidente que Laura no esperaba aquella súbita decisión de su hermana menor.


  —Que me voy.


  —¿Adonde?


  —Pues a Filadelfia.


  —Si allí apenas tenemos familia. Además, ya sabes…


  —¿Saber el qué?


  —Vamos, no te hagas la tonta. Nosotras somos descendientes de una familia de prestigio en el Este.


  —Hijas de una familia arruinada —puntualizó Rose.


  —No seas tan dura al hablar.


  —¿Acaso no te lo ha dicho el propio Donald?


  —¿Nos has espiado?


  —No es necesario. Cuando discutís no lo hacéis con cuchicheos precisamente.


  —Todos los matrimonios discuten alguna vez y Donald tiene el carácter un poco violento. La verdad es que está muy lejos de ser el hombre que me convenía por inteligencia, cultura y educación, pero tenía dinero y eso es fundamental, ¿no crees?


  —Claro, para una prostituta el dinero es lo más importante.


  Laura se puso roja y dio un golpe con la servilleta.


  —¿Me has llamado prostituta?


  —No, no es eso, pero no me exijas a mí que me venda.


  —¿Quién te ha pedido que te vendas? —siguió replicando Laura, muy molesta, aunque la rojez colérica de su rostro había desaparecido.


  —Laura, conozco tu intención de casarme con Alexander Jacke.


  —¿Es que acaso no te parece bien? Serías una mujer importante, quién sabe si llegarías a ser la esposa del gobernador del estado o de un senador.


  —Yo no pienso en eso, a mí no me importa nada.


  —¿Ah, no, entonces qué es lo que te importa a ti?


  —Amar a un hombre que me corresponda.


  —Eres una niña y sólo dices tonterías.


  —Tú eres la hermana mayor, pero creo que yo ya he crecido.


  —Aquí nos va muy bien y allá, en Filadelfia, sólo tenemos unos tíos lejanos, olvídalos.


  —Yo me voy.


  —¿Por qué te empeñas ahora en esa tontería?


  Rose se daba cuenta de que no podía contarle a su hermana que Donald era un canalla en todos los sentidos. A Brennan le parecía que Rose era un manjar espléndido que debía tomar sin que se enterara nadie. La tomaría como amante secreto, la casaría luego con su socio Alexander Jacke y tendría como amante a la esposa de un socio y supuesto amigo. Sería una jugada con la cual acabaría dominando todas las situaciones.


  —¿De veras Donald se ha tenido que marchar a la ciudad?


  —¿A qué viene esa preguntó ahora? —inquirió Laura como desconcertada.


  Rose, evasiva, se encogió de hombros.


  —Donald no es amigo de levantarse temprano. Ya sabes que él, en más de una ocasión, ha dicho que su vida del ejército quedó atrás y no le gustan los toques de diana.


  —No te metas con Donald, precisamente ha tenido un accidente.


  —¿Un accidente?


  —Sí, ayer por la noche salió a cabalgar un rato y el caballo tropezó; fue una mala caída.


  —¿Se hizo mucho daño? —preguntó Rose tratando de disimular una íntima satisfacción.


  No podía mostrarle a su hermana los morados que ella misma tenía en el cuerpo, causados por los canallescos puñetazos que le propinara Brennan.


  —La verdad es que tiene la cara hecha un asco, seguro que pasará a ver al «doc». Le ha quedado la boca hinchada y los dos ojos negros, ha debido caer de cara. Ha sido una caída muy peligrosa, quién sabe lo que hubiera ocurrido si se llega a dar contra una piedra.


  —Posiblemente se hubiese matado.


  —Así es, no son pocos los hombres que se matan de una caída de caballo. Menos mal que Donald es rico y me quedaría la herencia; lo importante ahora es que me dé un hijo.


  —¿Y qué pasa que no viene?


  Laura se encogió de hombros.


  —La naturaleza, pero yo confío en que vendrá.


  —¿Donald no era un hombre que de soldado andaba siempre metido en burdeles?


  —Eso es normal entre los soldados —respondió Laura evasiva.


  —Quizás cogió alguna enfermedad que le dejó estéril.


  —Eso no lo digas jamás, se enfurecería.


  —Ya sé que tiene mucho orgullo de macho, pero Donald y yo no simpatizamos.


  —Eso no importa demasiado, Rose, tú te has de casar con Alexander Jacke. Te aseguro que no vas a encontrar un tipo mejor en todo el estado.


  —Ese tipo que tú dices, me lleva la friolera de treinta años.


  —Eso no es inconveniente.


  Rose no quiso seguir hablando y se alejó, pero su hermana le clavó la mirada en la espalda al tiempo que fruncía el entrecejo.


  —¡Rose!


  La muchacha de largos cabellos castaño rojizos se volvió lentamente,


  —¿Sí?


  —Me ocultas algo, ¿verdad?


  —¿Por qué crees que te oculto algo?


  —No sé, pero tengo la impresión de que sí me lo ocultas, te veo cambiada.


  —¿Porque te he dicho que deseo regresar a Filadelfia?


  —Ya hablaremos de ello. .Recuerda que mañana daremos una cena a Alexander Jacke, también vendrán el alcalde y dos oficiales del ejército que están a punto de llegar con su destacamento que va de paso.


  —No trates de acercar a Alexander hacia mí, no lo hagas, porque no conseguirás más que una situación desagradable.


  —Hoy estás rarísima…


  Rose salió al porche, había pasado demasiadas horas en la habitación y quería pasear, pero en aquel momento aparecieron unos jinetes que arribaban galopando.


  Rose sabía que Donald Brennan, cuando salía a caballo fuera de la casa en dirección a la ciudad siempre lo hacía acompañado por varios jinetes que le protegían por si era objeto de algún ataque.


  No se movió. El que llegaba en medio de los jinetes era Donald Brennan.


  Este se detuvo frente al porche y soltó al caballo para que sus hombres se lo llevaran. Rose se mantuvo firme, no huyó.


  Brennan avanzó pisando fuerte con sus pesadas botas, haciendo tintinear las espuelas. Cubría sus ojos con unos espejuelos de cristales oscuros con los que disimulaba el color negro de sus párpados. El picado de la cara disimulaba los moretones, pero la boca se veía partida.


  —¿Quién era? —preguntó en tono bajo, cargado de rabia.


  Rose parpadeó, haciéndose la ingenua.


  —No sé de qué me hablas, Donald.


  —¿Quién era el tipo?


  —Suéltame, me haces daño —exigió la muchacha cuando él la cogió por el brazo con sus dedos, presionándolo.


  —¿Quién era el tipo que estaba en tu cuarto? —insistió, haciendo rechinar sus dientes.


  En aquel instante, Rose no se vio obligada a responder porque se les acercaba su hermana. Laura, ya suspicaz, observó la mano de Brennan que soltó el brazo de la joven dejándolo marcado.


  —¿Qué pasa, Donald?
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  CAPITULO IX


  La casa de Alexander Jacke, casi colgada encima del río en un promontorio, no era una gran mansión; sin embargo poseía un amplio salón para recibir visitas e incluso ofrecer fiestas.


  Si aquella casa hubiera sido analizada por un buen arquitecto habría dicho que era una casa efímera, una casa que no duraría cien años ni medio siglo siquiera. Era importante en apariencia, pero una casa de papel.


  El astuto Jacke lo sabía y su idea fija era edificar una gran casa en Austin City o quizá en el mismísimo Washington si ascendía en la política como tenía planteado.


  Jacke tenía una cosa muy clara en su mente: que para ser un político importante en la Unión debía poseer forzosamente mucho dinero y ese dinero lo estaba acumulando con sus múltiples negocios.


  Donald Brennan llegó a la casa a caballo y dejó fuera a los tres jinetes que en aquella ocasión le acompañaban.


  Encontró a Alexander Jacke en su despacho, junto a su secretario, contando monedas de oro mientras la pesada caja fuerte permanecía abierta.


  —Tenemos que hablar —dijo Donald Brennan, mirando las brillantes monedas con un atisbo de codicia incontrolable.


  —Un momento.


  Alexander Jacke introdujo las monedas en bolsas de cuero, de tal modo que el valor de una bolsa era igual al de otra. Metió las bolsas en la pesada caja fuerte y luego le dijo a su sumiso y encorvado secretario.


  —Puedes marcharte, ya te llamaré. Ve escribiendo las cartas que te he dictado.


  Cuando quedaron solos, Donald Brennan ya se había acomodado en una butaca frente a su socio y amigo Alexander Jacke.


  —Tienes la cara muy mal, Donald.


  —Y si me quito los espejuelos, mucho peor —dijo quitándoselos y mostrándole los dos ojos ennegrecidos, con la parte blanca roja por pequeños derrames de sangre.


  —¿Quién te ha puesto esa cara?


  —He oído que Clean Hunter está en la ciudad.


  —¿Ha sido él? —insistió Alexander Jacke, deseoso de averiguar quién le había propinado tan tremendos puñetazos.


  —Me atacaron en la oscuridad; es posible que haya sido ese tipo.


  —¿No llegaste a verle?


  —No, me atacó por sorpresa, sin darme tiempo a defenderme.


  —¿Con un mazo?


  —Muy gracioso.


  —Viendo tu cara, no es para pensar otra cosa. Es indudable que quien te ha golpeado tiene una fuerza poco común, podría matar a un caballo de un puñetazo.


  —He hablado con el sheriff Flanagan y me ha contado que Clean Hunter está buscando problemas.


  —Así es, fue un error que no lo remataras.


  —Yo he sido testigo de que ha desafiado a Lester. Ya sabes cómo maneja ese pistolero el revólver, pues bien, Clean Hunter, delante de mis ojos, ha conseguido desarmarle lanzándole el cuchillo que lleva consigo.


  —Clean Hunter es peligroso.


  —Naturalmente que lo es, debiste rematarlo cuando le metiste el plomo en la espalda.


  —No le volví a disparar porque lo di por muerto.


  —Pues se recuperó, es demasiado fuerte, demasiado vital para que se muriera por un plomazo.


  —Le metieron quince años de trabajos forzados y de una condena así, casi nadie sale vivo.


  —Él.


  —Porque no ha cumplido los quince años.


  —Al parecer, sólo cinco. Por lo visto, en Washington cambiaron la gente de muchos despachos, revisaron su caso a petición suya y apoyado por cartas de amigos. Como tú y yo, sus acusadores, nos marchamos del ejército y de la política de aquel momento, le han dado la razón a él, eso sí; de forma discreta, y lo han puesto en libertad. Las acusaciones que llovieron en contra nuestra habían sido archivadas para que no molestaran cuando mis amigos estaban en los despachos en Washington, pero cuando los cambiaron por otros nuevos, estos últimos se dedicaron a abrir archivos y debieron pensar que si había tantas denuncias en contra nuestra, nuestras víctimas debían tener alguna razón.


  —O sea, que en Washington ya no tenemos ayuda.


  —En este momento, nuestra fuerza es el dinero —dijo señalando la caja fuerte—. Con dinero se compran muchas cosas y si no cometemos torpezas llegaremos muy lejos, puedes estar seguro.


  —Siempre me has dicho lo mismo.


  —¿Y acaso puedes quejarte?


  —Soy un ranchero adinerado, es cierto, pero soy más ambicioso que todo eso.


  —Admite que cuando estabas en el ejército sólo eras un teniente y sin excesivo porvenir.


  —A ti te fue muy bien que yo fuera un oficial del ejército vencedor. Con mis patrullas limpié de rebeldes los lugares adonde íbamos.


  —No te lo niego y yo, a cambio, te he pagado bien. El rancho Los Pinos, por ejemplo, lo quería para mí: sin embargo, acepté que tú te lo quedaras.


  —No te lamentes, Alexander. Tienes un montón de loca les y comercios que te proporcionan dinero rápido.


  —Sí, pero todo eso son negocios de los que no quiero depender excesivamente, ya sabes que quiero llegar más lejos. Por cierto, lo que pretende Clean Hunter ya lo ha dicho bien claro.


  —¿Vengarse?


  —Recuperar el rancho Los Pinos.


  —Eso, jamás ocurrirá.


  —Espera, espera… Me ha dicho que si recupera rancho Los Pinos se compromete a olvidar el pasado.


  —Ese tipo está muy pegado a sí mismo.


  —Es un hombre sólo, pero insisto que es muy peligroso.


  —¿Qué ocurre, Alexander, acaso hemos olvidado cómo se quita de en medio a un tipo que molesta demasiado?


  —Pregúntale a Lester lo que le ha ocurrido… Bueno, no creo que sea necesario preguntar; si ha sido Clean Hunter el que te ha puesto esa cara, ya sabes como las gasta.


  —Me pilló a traición.


  —Aunque te venga de cara limpiamente, no te recomiendo que midas tus fuerzas con las suyas.


  —¿Es que vamos a tener miedo?


  —No, eso tampoco. El pretende recuperar su rancho; he averiguado que le pagaste a su padre con plomo en vez de oro.


  —Mejor hubiera sido con balas de plomo.


  —Bueno, ya no podemos volvernos atrás, ahora hay que enfrentarse a la realidad.


  —Lo dices como si de verdad estuviéramos en problemas.


  Ante aquella especie de reproche, Alexander Jacke puntualizó:


  —Un pistolero ha sido puesto fuera de combate y a ti te han dejado una cara de la que muchos se habrán reído.


  —Ten cuidado con las palabras.


  —No te molestes conmigo, somos socios y amigos y voy a casarme con tu cuñadita.


  —Sí, claro, pero aún no te has decidido a pedírselo a ella.


  —Quiero decírselo en medio de una fiesta, sin dejarle tiempo para reaccionar, claro que es mejor que tú y Laura me preparéis el camino, no me gustaría que la bella Rose me rechazara.


  —No te va a rechazar. Tú eres el hombre que tiene más dinero en muchas millas a la redonda y además, tu futuro será importante.


  —Todas la mujeres no se dejan llevar por el dinero, es decir, todas no son unas zorras, y menos cuando son jóvenes. ¿Hay algún joven rondándola que pueda haberla impresionado?


  —No, no hay nadie detrás, ya me cuido de que no se le acerque nadie —respondió, evitando explicar que había sido precisamente en la alcoba de la muchacha donde le hincharan la cara a puñetazos.


  —Rose es muy hermosa, joven y educada, pero no se sabe nunca cómo puede reaccionar.


  —No te preocupes, Alexander, será como su hermana y Laura me va muy bien.


  —Sí, seguro que irá bien. He conocido a muchas mujeres, me casé, me divorcié, mi segunda mujer murió… No soy ningún estúpido y sí bastante cauto. La verdad es que Rose me apetece mucho, pero no me ciego por acostarme con ella.


  —Eres un tipo frío y sensato, por eso llegarás lejos.


  —Donald, hablemos ahora de Clean Hunter.


  —A ese tipo hay que eliminarlo.


  —Eso es cosa tuya.


  —Es cosa de los dos.


  Alexander Jacke se dio cuenta de que Donald Brennan no estaba dispuesto a enfrentarse solo a Clean Hunter y aceptó:


  —Será cosa de los dos.


  —Creo que lo mejor será que utilicemos a Flanagan.


  —¿Al sheriff?


  —Sí —asintió Brennan.


  —¿Y qué crees que puede hacer el sheriff Flanagan?


  —Matarlo —clarificó Brennan, rotundo.


  —Eres muy radical, ¿no crees?


  —¿Piensas que hay alguna otra forma de sacarnos a ese tejano vengativo de encima?


  —La verdad es que no. Hiciste que le dieran una paliza de muerte al padre de Clean Hunter y aún está vivo, causando problemas. Con los Hunter no has sido muy efectivo, Brennan.


  —En esta ocasión lo seré, pero no debemos estropear nuestra imagen. Hay que tener en cuenta que los téjanos van levantando cabeza y vuelven a enarbolar la bandera de su arrogancia y de su orgullo. No olvidarán fácilmente que nosotros somos del Norte y que estuvimos en el ejército de la Unión que derrotó a los Voluntarios de Texas. No sería bueno que apareciéramos como asesinos de un tejano.


  —En eso creo que tienes razón, no es bueno que escriban en algún periódico.


  —¿Qué hacemos entonces? —inquirió Brennan.


  —Clean Hunter y yo hemos tenido una charla.


  —No me lo habías dicho —le reprochó Brennan.


  —Ha sido antes de que Clean Hunter se enfrentara a Les-ter. Ya te he dicho que está dispuesto a olvidarlo todo con tal de recuperar rancho Los Pinos.


  —¿Ah, sí? —aceptó Donald Brennan, como recordando—. Podríamos tenderle una trampa.


  —¿Cuál?


  —No sé, habrá que pensarlo. ¿Cuánta confianza te merece Flanagan?


  —Mucha. Si no fuera por mí, no llevaría la estrella y sabe que mientras yo quiera la llevará mucho tiempo. A pesar de todo…


  —¿Qué?


  —Es mejor que nos ayude a eliminar a Clean Hunter pero sin darle demasiadas explicaciones. Hay tipos que cuando saben demasiado, a la larga se convierten en chantajistas. Por cierto, ¿no has dicho que Clean Hunter ha estado en rancho Los Pinos?


  —Sí, allí me tropecé con él en la oscuridad.


  —Bien, le puedes contar al sheriff que hay un merodeador de tu casa que temes que sea un forajido.


  —¿Y luego?


  —Con que te envíe a su ayudante es suficiente. Si aparece Clean Hunter, lo llenáis de plomo y quedará como que lo ha eliminado el ayudante del sheriff en cumplimiento de su deber.


  —¿No te parece demasiado fácil?


  —Sí, pero también efectivo. Sólo tienes que montar un servicio de vigilancia, dejarle que se acerque a la casa y cuando ya no tenga escapatoria, empezar a disparar sobre él. Que el ayudante lo cargue sobre un caballo y lo traiga a la ciudad y lo nuestro, hasta podemos darle un premio en nombre de la ciudad.


  —¿Nosotros? —preguntó Brennan, extrañado y divertido a la vez.


  —No, el alcalde Donovan. Le daremos unos dólares para que se los entregue al ayudante como agradecimiento y que le dé un abrazo en público, hasta el periódico puede hablar del suceso elogiando la eficaz labor del sheriff y su ayudante.


  —¿Y crees que la gente se lo va a creer?


  —La gente se cree lo que pone el periódico. ¿Y quién es el dueño del periódico?


  —Alexander Jacke —se rió Brennan y ambos terminaron riendo juntos, aunque el rostro de Donald Brennan, con los ojos amoratados hasta lo increíble, parecían alucinantes en la carcajada.
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  CAPITULO X


  Rose había convencido a su hermana para acercarse a Black Rock City.


  Las dos mujeres, a bordo del calesín, recorrían el camino escoltadas por sendos jinetes armados. Donald Brennan exigía en todo momento la protección, no sólo de su persona, sino de las dos mujeres. A pesar de ser un trayecto corto, podían surgir bandidos que les atacaran.


  Laura observaba de reojo a su hermana, convencida de que ésta le ocultaba algo, y ambas hablaban poco.


  Nada más llegar descubrieron varios grupos de hombres que parecían comentar algo. Los que formaban dichos grupos no eran hombres del norte afincados en Black Rock, sino téjanos nacidos allí, vecinos de antes de la guerra.


  —¿No te parece raro?


  —¿El qué? —preguntó Rose.


  —No sé, parece que hay demasiados hombres en la calle. ¿Ocurrirá algo?


  —¿Y qué podría suceder? —preguntó Rose.


  —Lo ignoro, pero no me gusta. Nunca me han caído bien los téjanos.


  —No te metas con ellos, están en su tierra.


  —Esta tierra es de todos los ciudadanos de la Unión.


  —Todo lo que quieras, pero es Texas y ellos son téjanos. A mí me caen simpáticos —confesó Rose.


  —A ti te cae simpático todo lo que lleve pantalones.


  —Creo que eres demasiado dura conmigo, Laura.


  Laura detuvo el caballo frente a la boutique que se hallaba muy cerca del almacén donde se podía comprar casi de todo, aunque los vestidos que se vendían en el almacén eran de calidad inferior a los de la boutique.


  Los jinetes se quedaron vigilando al calesín y Laura les pidió que esperasen.


  Entraron en el comercio y allí permanecieron un buen rato buscando ropa adecuada para la cena que iban a celebrar en rancho Los Pinos.


  Rose cogió un modelo blanco y rosa. En un cuchicheo le dijo a su hermana:


  —No pienso casarme con Alexander Jacke.


  —No te pongas en contra, es lo mejor para ti. Eres una desagradecida, te voy preparando el mejor futuro para ti y sólo piensas en regresar a Filadelfia. Allí, nuestros tíos te convertirían en poco menos que un ama de llaves.


  Iba a replicarle que por lo menos allí no la asaltarían por la noche en su alcoba, mas prefirió callar porque el asaltante era el marido de su hermana, del cual se había podido librar gracias a la inesperada aparición de Clean Hunter.


  —¿Qué les parecen los vestidos? No los hay mejores en todo Texas y tampoco en el Este —repetía la propietaria de la boutique que procuraba no entrar en conflicto con Brennan y su familia.


  —Esta misma tarde nos los envía a casa y que vengan con usted las costureras, hay que ajustarlos muy rápido. Queremos estrenarlos mañana por la noche —puntualizó Laura, exigente.


  —Será muy apresurado, pero trataré de que estén listos, claro está que las dos tienen unas figuras tan bellas que los vestidos les sientan de maravilla.


  —Quiero ver algunas cosas del almacén —dijo Rose.


  Laura se encogió de hombros y las dos jóvenes y hermosas mujeres, observadas con curiosidad por los grupos de hombres que hacían comentarios entre ellos, penetraron en el almacén que era propiedad de Alexander Jacke. Allí no tenían que pagar al contado, pues lo que tomaban era anotado a una lista que Brennan se encargaba de saldar después con su socio y amigo Jacke.


  —¿Qué es lo que desean? —preguntó, más servil que amable al encargado del comercio.


  —Unas cintas, un cepillo para el pelo —dijo Rose, como vacilando.


  —Si ya tienes un cepillo —dijo Laura.


  —Laura, ¿puedes ir a la boutique? Acabo de darme cuenta de que me he dejado el bolsito de mano.


  —Ya iremos a buscarlo luego.


  —Oh, no, por favor, recógelo ahora mientras yo elijo las cintas, luego podremos visitar a mistress Donovan.


  Mistress Donovan era la mujer del alcalde y la propia Laura quedó sorprendida, pues no habían hablado de visitarla.


  Laura se alejó y Rose, tras comprobarlo, exigió al encargado del almacén:


  —Deme una pistola.


  —¿Una pistola? —repitió, extrañado.


  —Sí, una pistola, la más pequeña que tenga, que no abulte y munición.


  —Los revólveres son muy grandes.


  —Quiero una pistola pequeña, aprisa.


  —La más pequeña que tenemos es una Derringer de un solo disparo.


  —Démela y también munición, quiero darle una sorpresa a mi hermana.


  —Ah, sí, en seguida. No es malo que una mujer casada lleve una pequeña pistola por si es atacada.


  Laura regresó antes que el encargado del almacén hubiera entregado el arma a Rose, pero éste hizo un paquete y se lo dio sonriendo con complicidad.


  —Aquí tiene todo lo que me ha pedido.


  —Gracias.


  —Cárguelo a la cuenta de míster Brennan —puntualizó Laura, muy segura de su posición.


  En realidad, había pedido a su marido que si no ascendía pronto en política del Estado, por lo menos se presentara a la elección de alcalde de Black Rock City. Ansiaba ser una mujer importante.


  Cuando salieron a los porches de la calle, Laura objetó:


  —No creo que sea conveniente ahora visitar a mistress Donovan.


  —Como tú digas. Lo que yo quiero saber es cuándo parten las diligencias de Black Rock hacia Kansas. Allí tomaría el ferrocarril hacia el Este.


  —Hola.


  Ante aquella voz inesperada, las dos mujeres se volvieron, quedando frente a Clean Hunter. A distancia, los dos hombres armados, asalariados de Donald Brennan, se acercaron sin desmontar de sus caballos, manteniendo las manos cerca de las culatas de sus revólveres.


  —Impertinente —apostrofó Laura, sin poder evitar que en sus ojos brillara una chispa de admiración hacia el apuesto desconocido.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Clean Hunter, haciendo caso omiso de las palabras de Laura y mirando tan sólo a Rose.


  —Bien.


  —Voy a luchar por recuperar lo que fue robado a los Hunter, es decir, a mi padre.


  —¿Cómo se atreve? —inquirió Laura, ofendida, apagando la chispa de admiración hacia aquel espléndido ejemplar de hombre, aunque como mujer del Este no se habituaba al cadencioso acento de los téjanos.


  —Lo comprendo, no sé cómo pudiste perder rancho Los Pinos, pero ¿no crees que lo mejor sería recurrir al juez?


  —Mi padre fue robado, estaba solo y le golpearon después de haber firmado.


  —Pero, Rose, ¿de qué conoces tú a este hombre?


  —Laura, los Hunter eran los dueños de rancho Los Pinos. ¿No lo sabías?


  —Donald compró el rancho y lo pagó, eso es todo. Vámonos, no es correcto que unas señoras honorables hablen con desconocidos en plena calle.


  —¿Ocurre algo, mistress Brennan? -preguntó uno de los jinetes que, tras observar que Clean Hunter no llevaba revólver, se mostró más tranquilo de lo que podía hacer si llegaba el caso.


  Con cierto tono de desafío, Clean Hunter respondió:


  —A las señoras no les ocurre nada.


  Los asalariados de Brennan aguardaban las indicaciones de la mujer del patrón.


  —¿Por qué no aclarar la situación? —sugirió Rose.


  —No creo que Brennan acepte un diálogo abierto.


  —Mi esposo acepta cualquier diálogo.


  —Su marido no es lo que usted piensa, señora.


  —¿Ah, no? ¿Y qué es?


  —Un canalla, un rufián y un asesino.


  —¡Te vas a tragar lo que acabas de decir! —rugió uno de los jinetes de escolta desenfundando el revólver.


  Rose suplicó.


  —Por favor, que no peleen.


  —Advierto que si me atacan, me defenderé —gruñó Clean.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó el otro escolta, sacando un rifle con el que apuntó a Clean Hunter.


  —¿Ve lo que ha provocado con sus insultos? —Le espetó Laura—. Mi esposo no va a dejar que las cosas terminen así, le hará arrestar.


  —Señora, tengo una cicatriz en la espalda que me dejó su marido.


  —¿Una cicatriz? —repitió Laura.


  —Sí, un balazo que Brennan me dio por la espalda. Yo estaba desarmado, claro.


  —Eso es falso.


  —Levanta las manos —ordenó el que se había apeado del caballo y avanzaba con el revólver por delante.


  —Ni lo sueñes.


  —Te voy a llevar a la oficina del sheriff y luego ya veremos qué pasa contigo.


  —Si te pones a mi alcance, lo vas a lamentar.


  —¡Basta! —exigió Rose, sacando del interior del paquete


  la pequeña Derringer con la que apuntó al pistolero de escolta.


  —Rose, ¿qué significa esto?


  —Este hombre parece decir la verdad y hay que escucharle.


  —¿La verdad? Está insultando a Donald en plena calle y tú te pones de su parte.


  —Clean no lleva revólver. Hay que aclarar todo esto delante de un juez y si le disparan, haré uso de la pistola en su defensa, está cargada.


  —¿Cómo, cómo es posible? —barbotó Laura, sorprendidísima por la valiente actitud de su hermana, una actitud que poco antes le hubiera parecido inconcebible.


  De pronto, silbó un balazo en el aire y luego otro…


  Las cuerdas cayeron sobre el hombre que continuaba encima del caballo y que tenía un rifle entre las manos.


  El jinete armado fue materialmente arrancado por los lazos que habían surgido en ayuda del tejano que había regresado a su tierra después de pasar años en un penal yanqui.


  —Eh, ¿qué significa esto? —bramó el que estaba cerca de Clean Hunter, con el revólver en la mano.


  Clean aprovechó la situación para darle un durísimo puñetazo en la mandíbula que lo tumbó.


  Mientras los lazos inmovilizaban al otro jinete, Clean Hunter dio una patada al revólver caído y el arma fue a parar bajo los porches sin haber sido disparada.


  El pistolero asalariado se levantó. Clean le dejó que lo hiciera sin atacarlo y aguardó su embestida que se produjo inmediatamente.


  Los antiguos vecinos de Black Rock City contemplaron la escena en silencio.


  Se intercambiaron puñetazos, aquel pistolero ya no parecía el mismo bravucón que cuando llevaba el revólver en la mano frente a un hombre sin armas de fuego.


  Los músculos de Clean Hunter, endurecidos por el lustro de picar piedra al sol, semejaban alambres tensos, absolutamente carentes de grasa, que se disparaban con demoledora fuerza y eficacia.


  Cuando el escolta de las mujeres cayó al suelo con la boca sangrante y los ojos cerrados, otro podía haberle pateado, pero Clean no tenía ningún deseo de ensañarse con él


  Se volvió hacia Rose y le dijo:


  —Gracias por salir en mi defensa. —Se bajó la camisa y señaló con un dedo la cicatriz de la bala—. Esto me lo hizo Brennan y el plomo aún lo tengo dentro. Puede que llegue a olvidarlo, pero lo que no voy a consentir es el robo de rancho Los Pinos.


  Soltaron al otro hombre pero le quitaron el rifle y el revólver que arrojaron lejos para que no pudiera usarlo en contra de Clean Hunter.


  —Vámonos a casa —dijo Laura, casi fuera de sí.


  Rose fue empujada hacia el calesín. No quiso marcharse sin mirar por última vez a Clean Hunter que seguía con la camisa quitada, mostrando un torso nervudo, oscuro por el sol del penal.


  El asalariado que no había recibido el duro castigo de los puños de Clean Hunter, ayudó a su acompañante a montar a caballo y se alejaron.


  —¡Gracias a todos! —exclamó Clean a los que habían sido sus vecinos; había otros que tenían el ceño fruncido, entre ellos el sheriff, que se hallaba tras la ventana de su oficina, sin intervenir después de ver los lazos que volaban por el aire en ayuda de Clean Hunter. Era evidente que el joven y alto tejano no era un forastero en su tierra.
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  CAPITULO XI


  A Laura le sorprendió la actitud de su esposo tras enterarse de lo ocurrido en la ciudad. Esperaba que se encolerizara como era su costumbre en casos semejantes, ya que tenía un carácter sumamente violento; sin embargo, ahora sonreía mientras ocultaba sus ojos tumefactos tras los espejuelos oscuros y redondos que mal disimulaban las reliquias de la paliza recibida.


  —Bueno, bueno —dijo, acercándose a la caja tabaquera y sacando un largo y costoso cigarro.


  Rose se mantenía tensa, esperando una larga y pesada cadena de reproches. Antes de proseguir, Donald Brennan encendió su cigarro parsimonioso, un cigarro de los que un vaquero no solía llevarse a los labios en toda su vida, por su precio y por lo difícil que resultaba hallarlo.


  —Querida cuñadita, me has asombrado con eso de aparecer con una pistola. Has sido más efectiva que el imbécil del sheriff Flanagan y has hecho muy bien.


  Laura abrió mucho los ojos, incrédula; ella esperaba que Donald protestara furioso. Después de todo, sus hombres de escolta habían quedado maltrechos y humillados, y todo por culpa de la intervención de Rose que había logrado sorprenderles.


  —¿Es que vas a decir que ese farsante y calumniador tiene razón? —preguntó Laura, a punto de estallar en una crisis de nervios.


  —No, claro que no —respondió despacio.


  Rose no le perdía de vista. La cara picada de viruela de su cuñado jamás le había gustado y no era por las marcas de la maldita enfermedad. Brennan no era bueno, ella lo sabía, pero no podía contarle a su hermana que él había irrumpido en su habitación con el propósito de violarla y luego convertirla en su amante.


  —Rose ha evitado que uno de mis hombres matara a ese imbécil, posiblemente enloquecido en el penal del que ha salido. ¿Sabías que los hombres que pasan años picando piedra al sol enloquecen? Los sesos les hierven y acaban creyendo que sus alucinaciones son realidades. Si uno de mis hombres llega a matarlo, hubiera quedado siempre en vosotras la duda de si eran ciertas o no las calumnias que ha vertido sobre mí, pero como está vivo, habrá ocasión de aclarar este asunto y terminar con él limpiamente de una vez por todas. No quiero que mi nombre se ensucie por culpa de un pobre demente.


  —¿Quieres decir que aclararás todo este asunto delante de él? —preguntó Rose, nerviosa pero esperanzada.


  —Naturalmente, cuñadita. Puede que pienses que soy un canalla pero no lo soy tanto como imaginas. Tengo mis debilidades como cualquier ser humano, pero todo tiene un límite —dijo, y se llevó el cigarro a los labios para chuparlo con fruición, esperando la reacción de las mujeres.


  —¿Harás que venga?


  —Es que ese hombre te ha insultado públicamente —insistió Laura—. Toda la ciudad se ha enterado, tus hombres han sido golpeados y hasta nosotras podíamos haber sido atacadas por esos salvajes téjanos.


  —No será tanto, Laura —le reprochó su hermana.


  —Basta, basta, no discutamos más. Le pediremos a ese hombre que venga a esta casa y se lo aclararemos todo, hasta el punto que él sea capaz de comprender en su locura, porque es posible que se empecine en que rancho Los Pinos es suyo cuando yo compré estas tierras legalmente.


  —¿Y el disparo que le hiciste por la espalda, también fue una alucinación? —preguntó Rose, que seguía suspicaz.


  Donald Brennan expulsó despacio el humo que tenía en los pulmones, como dándose tiempo para meditar una respuesta.


  —Sí, yo le hice ese disparo, fue al terminar la guerra. Yo era oficial comandante de un destacamento de vigilancia de prisioneros de guerra. Hunter golpeó al comisario inspector y también a mí, por sorpresa, y luego trató de huir. Como era lógico, yo hice uso de mi pistola reglamentaria. No sólo era mi derecho sino mi deber impedir que un prisionero violento escapara tras atacarnos.


  —Claro que sí —casi explotó Laura—, ¿Qué pretendes, Rose, que lo dejara escapar?


  La muchacha se declaró vencida.


  —Entonces, que venga y haz venir también al juez para que oiga a las dos partes.


  —Haré lo que pueda, pero como ese hombre está receloso conmigo, será mejor que tú le escribas una nota pidiéndole que venga esta noche.


  —¿Yo?


  —Sí, a ti te está agradecido por haberle salvado de un mal rato con esa pistola que has obtenido en el almacén cargándola a mi cuenta.


  —¿Y qué puedo decirle yo en la nota?


  —Lo que te dictaré, será lo mejor. Lo esperaremos aquí y aclararemos de una vez este enojoso asunto, no es conveniente armar más escándalo en Black Rock City; si tenemos problemas, lo resolveremos aquí, como en familia. Más ya no puedo hacer.


  —Haces demasiado, Donald, nunca te he visto tan cordial. Ese tejano rebelde no merece tanto.


  —Bueno, bueno, no será tanto, Laura. Los años le hacen ver a uno las cosas con más objetividad, sin excitaciones innecesarias. La violencia no conduce a ninguna parte. Es una pena que ese Hunter sea tan violento porque no acabará bien, como otros que tampoco aceptaron la derrota del Sur. Nosotros, los del Norte, hemos dejado zanjado el problema de la guerra, pero ellos se empeñan en buscar camorra, son unos resentidos. En las guerras pierden todos, pero los vencidos como es lógico, pierden mucho más y algunos no lo aceptan bien en toda la vida, se convierten en forajidos y los forajidos acaban en la horca. No olvides que ese hombre ha estado cinco años con grillos en los pies, picando tierra en un penal. Eso le habrá convertido en un resentido de los más recalcitrantes.


  —Está bien, le pediré que venga.


  —Toma —le dijo el propio Donald Brennan preparándole el papel, la pluma y el tintero—. Dile que venga como a las once de la noche.


  —¿Tan tarde? —se asombró Rose.


  —Sí, antes debo resolver unos asuntos urgentes con Alexander. Mañana, él tiene que cerrar unos negocios. Por la noche cenaremos juntos y dentro de tres días, él se irá a Austin. Como ves, estamos todos muy ocupados.


  —Está bien, le pediré que venga como a las once de la noche. ¿Qué más le digo?


  —Dile que se trata de algo muy interesante para él, firmas y ya será suficiente. Ese tipo está alucinado, es un rebelde, pero no parece tonto y entenderá perfectamente.


  —A mí me parece hacerle demasiadas concesiones —protestó Laura—, Es un salvaje peligroso.


  —No te preocupes, tendré a gente vigilando por si trata de atacarnos.


  —No lleva revólver —puntualizó Rose.


  Laura objetó:


  —Pero lleva un cuchillo muy grande.


  —Con ese cuchillo, ayer hirió a un hombre en el saloon —explicó Donald Brennan—. Le ha dejado el brazo inútil. Por lo visto, sabe utilizarlo muy bien.


  Rose escribió y firmó la nota sin intuir que estaba preparando una trampa mortal a Clean Hunter.


  Donald Brennan se había dado cuenta rápidamente de que la situación podía favorecerle mucho; había encontrado el medio de que Clean Hunter acudiera a la casa, de noche y a una hora determinada. El trabajo para el ayudante del sheriff sería fácil, terriblemente fácil. ¿Y quién podría culpar a Brennan de la muerte de Clean Hunter si lo mataba el ayudante del sheriff que seguía las huellas del ex presidiario?
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  CAPITULO XII


  Un muchacho entregó la carta a Clean Hunter; le encontró en la caballeriza pública donde estaba conversando con su padre.


  —¿Crees que no hará falta que vaya a limpiar más? —insistió el viejo.


  A través de la ventana, Clean Hunter miró al sol. ¿Cuántas veces se había visto cegado por el inaguantable sol del penal donde había pasado cinco años? ¿Qué había detrás de la luz cegadora del sol? ¿qué había tras la escueta misiva en la que Rose le pedía que se acercara a rancho Los Pinos por la noche?


  —¿Qué te preocupa, hijo?


  —Esta noche tengo una cita.


  —¿Con una mujer?


  —Sí.


  —¿Es bonita?


  —Mucho.


  —¿Te vas a casar con ella?


  —No creo.


  —¿Es una zorra?


  A Clean Hunter le pareció que su padre estaba más tranquilo en aquellos momentos, más relajado. Al cuidado de Patrickson y reconociendo ya que Clean estaba allí, junto a él, se sentía más protegido contra la miseria que era lo que más temía.


  —Padre, ¿recuerdas cuándo te compraron rancho Los Pinos?


  —Sí, claro que lo recuerdo, fue antes de que me golpearan los soldados, estaban borrachos. Tiempos duros aquéllos —suspiró, lamentándose.


  —¿Qué es lo que recuerdas, padre?


  —Me ofrecían cuarenta mil dólares, hijo, de eso hace años.


  —Cuatro o cinco años, padre.


  —Eso es, cuatro o cinco años.


  —¿Llegaste a ver el dinero?


  —No, las bolsas contenían monedas de plomo. Brennan metió las manos en las bolsas y sacó unas monedas de oro, pero el resto eran todas de plomo.


  —¿Hubo algún testigo?


  —No. Yo juré que me quejaría y él me impidió que rompiera el documento que yo había firmado, le acompañaba ese canalla de Jacke. Luego, se fueron, adviniéndome que me daban veinticuatro horas para que me largara del rancho, o de lo contrario ellos me echarían a tiros. Yo, por aquellos días, no tenía empleados ni caballos, me los habían confiscado todos. Guardé las monedas de plomo porque no podía cargar con ellas y pensaba enseñárselas al juez militar, aunque estaba seguro de que le daría la razón a Brennan que era militar también. Cuando fui al pueblo, me encontraron los soldados borrachos y me golpearon, casi me matan, luego ya no recuerdo bien.


  —¿Dónde guardaste las monedas de plomo?


  —No recuerdo.


  —Haz un esfuerzo, padre, hazlo porque esta noche voy a ir allí para recobrar el rancho. Haz el favor de recordar…


  El rancho parecía de lo más tranquilo.


  Las luces de la planta baja se hallaban encendidas, lo mismo que tres faroles que colgaban del largo porche.


  Clean Hunter llegó a él y desmontó el palomino. Carecía de reloj, pero sabía que eran alrededor de las once.


  Haciendo tintinear sus espuelas, subió al porche y se acercó a la puerta. Golpeó en ella con los nudillos, ya que estaba cerrada. Mientras, regresó a su caballo donde había dejado el arco y las flechas apaches.


  El propio Donald Brennan franqueó la puerta y frunció el ceño al verle. Según sus planes, el ayudante del sheriff ya tenía que haberlo abatido. Las órdenes eran que en cuanto se acercara a la puerta le disparara, tomándolo por un ladrón nocturno; sin embargo, no se veía a nadie más cerca.


  Clean Hunter, despacio, dijo:


  —Creo que Rose me espera.


  Contrariado porque sus planes se habían torcido en un principio, Brennan le franqueó la entrada.


  En la salita estaban las dos hermanas y también Alexader Jacke y el capataz del rancho McJohn. Este frunció el ceño a su vez y, disimuladamente, se acercó a la ventana para mirar hacia el exterior.


  —Buenas noches a todos —saludó Clean.


  Rose se puso en pie. Sin ambages, con claridad, le dijo:


  —Estás aquí para que se le aclare tu acusación de que te robaron rancho Los Pinos.


  —No me lo robaron a mí, sino a mi padre.


  —Es lo mismo, ¿no? —gruñó Alexander Jacke, molesto; no esperaba volver a ver con vida al insolente tejano.


  —Todo se aclarará de inmediato si estos hombres admiten que compraron el rancho a mi padre por cuarenta mil dólares. ¿No es cierto? i —Sí, lo es —asintió Brennan.


  —¿Lo oyes, Rose? —Intervino Laura—. Donald tiene razón.


  —Un momento, señora —pidió Clean Hunter. Cuando todos le miraban, añadió—: Mi padre firmó el documento de venta, pero le pagaron con monedas de plomo.


  —¡Eso es una calumnia! —protestó Brennan—. Tu padre no está en su sano juicio.


  —Yo le creo —puntualizó Clean, despacio, como conteniendo sus naturales instintos—. Mi padre vendió, eso es cierto; si usted paga cuarenta mil dólares, tendrá que aceptarlos y usted se quedará rancho Los Pinos que en realidad vale más de esos cuarenta mil dólares en oro, pero si no pagan ese dinero, tiene que devolver el rancho.


  Brennan, Jacke y el capataz McJohn se rieron. Rose se puso en tensión, dándose cuenta de que las cosas no marchaban bien para el tejano.


  —¿Puedes probar lo que dices? —inquirió Alexander Jacke, entre desafiante y arrogante.


  —¿No tienes ningún testigo? —le preguntó Rose.


  —No, no lo hay, porque Jack y Brennan estaban solos con mi padre, coaccionándolo para que vendiera. Si no lo hacía, los impuestos por compensación de guerra lo hubieran devorado de todos modos. Mi padre salió de esta casa el mismo día de la venta y por el camino, antes de llegar a Black Rock, lo golpearon unos soldados de la compañía de Brennan hasta dejarlo medio muerto. Mientras, inscribían la propiedad y todo quedó legal en apariencia.


  —¡Es que era legal! —protestó Brennan.


  —Mi padre dejó en esta casa las bolsas con las monedas de plomo y ahora viene hacia acá con el juez para verificarlo.


  Brennan palideció.


  —Eso no prueba nada —protestó Jacke.


  —Ahora ya no tenemos coyotes por jueces, ahora tenemos nuestros jueces. No sólo van a devolver lo robado sino que se van a pasar mucho tiempo en la prisión territorial.


  —¡Basta ya! —atajó Alexander Jacke. Entendiendo que era mejor zanjar aquel encuentro, sacó una pistola y le apuntó con ella.


  Rose, asustada, preguntó:


  —¿Qué va a hacer?


  —No temas, sólo voy a expulsarle de este rancho. ¿No, Donald?


  —Sí —asintió éste, sacando también una pistola y lo mismo hizo McJohn.


  —¿Qué piensan hacer ahora, asesinarme afuera? —preguntó Clean sin demostrar miedo.


  —¡Fuera! —exigió Brennan.


  Retrocedió hacia la puerta y al salir por ella, la cerró violentamente tras de sí, sorprendiéndoles.


  Los tres hombres armados vomitaron sus plomos contra la puerta intentando traspasarla y buscando alcanzar al fugitivo mientras Rose gritaba.


  McJohn fue el primero en llegar a la puerta después de que ésta quedó agujereada. La abrió y quedó muy rígido tras oírse un suave zumbido.


  Cuando McJhon se volvió, tenía una flecha hundida en su cuerpo, a la altura del pecho. Jacke y Brennan le miraron atónitos y el capataz, sin articular ningún sonido, cayó, empujando la puerta.


  —¡Salid, con las manos en alto! —ordenó Clean desde el exterior.


  —Este tipo es un diablo —masculló Jacke, corriendo hacia una ventana y disparando hacia el exterior.


  Se escuchó un nuevo zumbido.


  Alexander Jacke quiso gritar y no pudo. Se agarró a la flecha que acababa de atravesarle el cuello y se desmoronó, arrastrando en su caída la pesada cortina.


  Donald Brennan se dio cuenta de que se las había con alguien que estaba dispuesto a luchar hasta el final y que peleaba muy bien, por ello corrió hacia Rose. Sorprendiéndola, la cogió por un brazo y se colocó tras ella advirtiendo a gritos:


  —¡Si no apareces con los brazos en alto, mato a la chica, mato a Rose!


  Laura, atónita, interpeló a su marido.


  —¡No es posible, Donald, no es posible!


  —Sí lo es.


  —Di la verdad —exigió Rose con valentía—. Le diste las monedas de plomo en vez de oro, ¿verdad?


  —Eso ya nadie podrá demostrarlo.


  —Pero lo hiciste, ¿verdad? —insistió la joven.


  —Claro que lo hizo, señorita —dijo una voz temblorosa.


  Cuando Brennan se volvió se encontró con el padre de


  Clean que acababa de entrar por la puerta de la cocina y le encañonaba con una escopeta de dos cañones.


  Brennan vaciló, estaba cercado.


  —¡Si dispara, mato a la chica!


  —Pero tú también morirás, cerdo, claro que después de todo, te irá mejor si reconoces que me pagaste con monedas de plomo en vez de monedas de oro para estafarme.


  —De acuerdo, pero dígale a su hijo que se largue.


  —¡Clean! —gritó el viejo—. Ha confesado y las monedas están debajo de las tablas del piso de entrada, acabo de recordarlo.


  —Y yo soy testigo de que lo ha confesado —dijo Patrick-son que había entrado detrás del padre de Clean Hunter.


  Llegó más gente; los viejos vecinos habían hecho causa común y atados y amordazados traían al ayudante del sheriff y al propio sheriff Flanagan.


  Donald Brennan miró a un lado y a otro, asustado, como no sabiendo en qué dirección huir.


  —Suelta el revólver y enfréntate a la ley —le dijo Clean Hunter apareciendo en el umbral de la puerta principal con el arco tensado y una flecha apache a punto de ser disparada.


  —Si dispara contra la chica, lo linchamos —advirtió Patrickson.


  Donald bajó los hombros, se derrumbó moralmente y soltó el arma. Sólo llegó a decir:


  —Todo fue idea de Jacke…


  * * *


  Laura se mostraba sombría. Pese a las reiteradas peticiones de Rose se había negado a quedarse a vivir en rancho Los Pinos que ahora estaba a nombre de Clean Hunter.


  —Es mejor que me vaya a Filadelfia —dijo, poco antes de que la diligencia arrancara, separando a las dos hermanas. El nuevo sheriff de Black Rock City les saludó también; era un tejano, hijo de uno de los antiguos habitantes de la ciudad.


  Clean Hunter subió al calesín tirado por el palomino y regresó con Rose a rancho Los Pinos.


  —¿Crees que cuando haya cumplido la pena de cárcel Donald Brennan volverá por aquí? —preguntó Rose.


  —Veinte años de cárcel son muchos, no creo que vuelva y Laura ha hecho bien en pedir el divorcio, así podrá rehacer su vida. Cuando suelten a Brennan, ya tendrá más de sesenta años y a esa edad ya no se tienen deseos de venganza. ¡Arreeee!


  Cuando llegaron a rancho Los Pinos encontraron al anciano Hunter que mataba el tiempo en su juego favorito, que por aquellos días consistía en contar y recontar montones de monedas de plomo.


  
    F I N
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